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Noticias 
Domingo 11 de noviembre de 2018:“Sierra de Arcena” 

 Recorrido: Bachicabo – Peña Ana – Mazo  

 Propuesta por Jorge Fernández 

 Marcha incluida dentro de las Jornadas de Divulgación de los 

Deportes de Montaña 

 

23 de noviembre de 2018 “Propuestas para el Calendario de 

Montaña 2019” 

 Viernes a las 20:30 horas en el salón social. 

 Las propuestas servirán para, previa selección, conformar el 

Calendario de Montaña del próximo año. 

25 de noviembre de 2018 Actividad: “Embalse de Urkulu – Araotz” 

 Itinerario : Embase de Urkulu – Anaotz 

 Propuesta por: Castor Pérez y Merche Delgado 

 

30 de Noviembre de 2018 Proyección “La vuelta a Islandia en 8 días” 

 Proyección de Fernanda Ruíz 

 Hora: 20:30 en el salón social de Sherpa 

 

Concurso Fotografía Social 

 Ganador Marcha Social: “Subir el Pontón y bajar el Torruco”: 

Máximo Arancón 

 

16 de diciembre de 2018  Actividad : “Belén” 

 Organiza : S.M. Sherpa 
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MARCHAS DE VETERANOS  

 

Como ya sabéis el próximo día 23 de noviembre se celebrará en Sherpa la 

reunión de propuestas de marchas. En esta ocasión yo no voy a proponer una 

Marcha Social, sino un nuevo tipo de marchas, las Marchas de Veteranos. 

Con este nombre quiero denominar a un tipo de marchas montañeras de un 

nivel menor a nuestras Marchas Sociales. Dirigidas no solo a los compañeros de 

más edad. Si no a todos aquellos compañeros que por lesión (como es mi 

caso), por ser principiantes, o simplemente porque su nivel es más bajo, no 

pueden o quieren afrontar una Marcha Social media, y sin embargo, quieren 

seguir disfrutando de la montaña en compañía de otros Sherpas.  

Si algo no quiero con esta propuesta es competir con las Marchas Sociales. 

Creo que hay espacio para ambos calendarios en una Sociedad con más de 

seiscientos socios. Este sistema de calendarios paralelos ya funciona en otros 

clubs. Y creo que permitiría ampliar nuestra oferta deportiva. Y hasta subir el 

nivel de las Marchas Sociales, al dar una alternativa a los habituales de estas 

marchas con menor nivel. 

El nombre de “Marchas de Veteranos” utilizado por algún otro club. Puede que 

no sea el mejor para definir a estas marchas. Pero lo utilizaré mientras que no 

encuentre otro más adecuado. 

Las características que propongo para estas marchas son: entre diez y quince 

Km. de distancia, y quinientos metros de desnivel (más o menos).  Serán 

marchas montañeras de dificultad baja, no un paseo (al menos para algunos). 

Habrá que empezar programando marchas circulares, para poder 

desplazarnos con vehículos particulares. Con vistas a en el futuro (si la 

asistencia lo permite) utilizar autobuses y así poder hacer travesías.  

Mi intención no es monopolizar esta actividad (en todo caso coordinarla). Tan 

solo propondré para iniciarla, una o dos marchas al año. Para el resto del 

calendario animo a los compañeros a presentar en la próxima reunión 

marchas de estas características. Aunque dada la proximidad de la fecha, en 

este caso también se aceptarán después.  

Espero que esta propuesta sea de vuestro interés y os animéis a participar en 

ella, así como en las viejas Marchas Sociales. Ya que mi única intención con 

este proyecto es conseguir que más compañeros puedan seguir disfrutando 

de la montaña. 

 

   Oscar Armas 
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Foto ganadora del Concurso Fotográfico 

en la marcha 

“Subir el Pontón y bajar el Torruco” 

 

 

 

Autor: Máximo Arancón 
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Hacia lo desconocido 
Los alpinistas y otros amantes de lo inútil nos caracterizamos por nuestra 

mala memoria. Mala memoria entendida por la necesidad de tener que 

recordar cada poco tiempo la comodidad de abrir un grifo, tumbarse 

en una misma cama dos noches consecutivas o el sabor de una buena 

tortilla de patata, que estando en casa unos meses pasaríamos por alto. 

Fue así, desde un piso catorce de una torre de apartamentos 

cualquiera de Santiago de Chile, donde Beatriz -mi pareja- y un servidor 

incubamos la idea de dejar Sudamérica, donde llevábamos un año, 

volver a casa lo justo para no enraizar y lanzarnos hacia lo desconocido. 

Sin ninguna duda, recorrer África con mochila, incluso en la era de 

Internet, encarna la esencia del alpinismo: altas dosis de aventura y 

compromiso. 

¿Por qué? Esta fue la pregunta más socorrida cuando transmitimos estos 

planes a nuestro círculo cercano. Dejar de lado la carrera profesional, 

una vida cómoda y el calor de los seres queridos por recorrer una línea 

imaginaria en un mapa es algo difícilmente entendible desde la lógica 

de la mayoría. Sin embargo, desde la perspectiva de los amantes de lo 

inútil, el plan no podía tener un mayor sentido: conocer desde dentro 

distintos modos de vida, atardeceres infinitos en la sabana, noches 

estrelladas desde la tienda de campaña, selvas y playas vírgenes y 

explorar montañas mágicas. Cuando le preguntaron a Mallory la razón 

de por qué subía montañas contestó: -Porque están ahí. Quizá este sea 

el motivo de la razón.  

Retroalimentados por los magníficos Vagabundo en África de Javier 

Reverte y Devil’s Drive de Sir Richard Burton, dejamos de lado las guías 

de viajes convencionales y las sustituimos por un mapa de carreteras 

holandés lo suficientemente viejo y poco detallado para dejar muchos 

huecos en blanco por conocer. Elegimos la costa este de África desde 

Sudáfrica, para ir subiendo rumbo norte, como el Nilo hacia el 

Mediterráneo, evitando los conflictos abiertos en el Congo, Sudán del 

Sur y Somalia. Queremos aventura, pero valoramos más el pescuezo, 

algo por lo que nos tocará velar el próximo año largo que esperamos 

necesitar para esta empresa. 

Decidida la ruta y explicados los motivos, la siguiente etapa es la de las 

dudas. Las dudas surgen cuando te despides de las personas que 

quieres y se despiden de ti como si no te volviesen a ver. Y es que, un 

“buena suerte hijo” suena muy diferente cuando vas a Europa que 
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cuando vas a África, o las lágrimas de una hermana, acostumbrada a 

los sustos de sus hermanos, no brillan igual que antes. No sabemos lo que 

es marcharse a la guerra porque afortunadamente no lo hemos vivido, 

pero con estas despedidas uno puede hacerse una idea. Tras estos 

choques emocionales, cuando la noche cae y toca conciliar el sueño, 

la mente juega libre como un perro callejero y descansa de día. 

Afortunadamente, el sonido de 

los timbales africanos resuena 

profundo y nos envuelve: es la 

hora de empacar y partir. 

El qué llevar a un viaje así es 

más sencillo de lo que parece, 

todo aquello que es esencial: 

tienda de campaña y saco de 

dormir, toldo para la 

temporada de lluvias, hornillo 

multifuel y cazuela, filtro de 

agua, navaja, anzuelo e hilo, 

botiquín, un par de mudas y un 

único par de zapatillas. Aparte 

de lo esencial, llenamos los 

huecos con un ordenador 

portátil de menos de un kilo 

para poder autofinanciarnos en la ruta y, allí donde podamos, realizar 

algún proyecto de cooperación que mejore en su medida nuestro paso 

por el camino. Contamos con un presupuesto que se basa más en la 

ilusión que en la realidad y todo lo que podamos conseguir en el periplo 

bien recibido será. Mientras hacemos la última revisión del equipo, la 

noche antes de partir, recibimos la llamada de la dirección del Club de 

Montaña Sherpa, - Contáis con todo nuestro apoyo y hemos decidido 

ayudaros en vuestra aventura-.  

 

¡Bravo por los que ven el alpinismo más allá de las cumbres! 

 

Fernando Antoñanzas Torres 
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EL PROFESOR Y EL ALUMNO 
 Hace años, bajé con mi amigo Jorge a coronar el pico más alto de 

algunas de las provincias andaluces. Así hicimos cumbre en El Pico Bonales en 

Huelva, Tentudía en Badajoz, el Terril en Sevilla, El Torreón en Cádiz, La Tiñosa 

en Córdoba, Pico Tejada en Málaga y El Chullo en Almería. Solo estos dos 

últimos superaban los dos mil metros. Ahora se me presentaba la oportunidad 

de ascender el monte más alto de otra provincia, la de Burgos, y ponerlo en la 

lista de mis cumbres singulares.   

 En un principio se me hacía dura la distancia -25,5 kilómetros- y los 

desniveles que había que salvar -1.400 del positivo y 1.100 en el negativo-. Pero 

todavía se me hizo más cuesta arriba al ver que uno de nuestros guías –Javier 

Gil- había compartido clase conmigo hacia la friolera de 39 años. La cuestión 

era que yo, entonces, era el profesor y Javier mi alumno, de ahí la diferencia 

de edad y también, se supone, de energía. 

Pero cumplí y eso que la salida desde Pradoluengo fue un subir y subir sin 

apenas una mesetita donde echar un respiro. Bueno sí, un “repechito” desde 

donde hacer fotos aéreas a la villa del “prado luengo”, un depósito de agua -

Caseta Blanca- con un corto descanso y el apoyo de nuestro otro guía Diego 

que no me dejaba ser el último.  

Mientras, camino sombreado, arriba un azul celeste, pinares y más pinares de 

repoblación y unas pocas setas, aún siendo el tiempo de ellas. 

Hasta la fuente de Remendia seguimos la “Senda los Serranos”, primero pista y 

después sendero en hilera distendida en el que lucíamos nuestros trajes de 

colores. Más pinos de repoblación que fuimos salvando bancal tras bancal y 

trocitos de hayedo en las zonas más umbrías.  

Y así, sin querer y queriendo, fuimos haciendo metros en longitud y en altura. El 

autobús estaba aparcado a los 959 sobre el nivel del mar y nosotros, tras la 

parada del primer tentempié, habíamos doblado esa cifra al llegar a Mojón 

Alto. 

Estábamos en tierra de arándanos, los mirtilos franceses, que por La Demanda 

se conocen como anabias. Pudimos apreciar el sabor de esas bayas 

montaraces y comestibles al tiempo que disfrutamos de los cambios de color 

de esta planta rastrera. Eso y la brecina y algún enebro que, cuanto más 

ascendíamos más ralos se encontraban, nos indicaban que del bosque se 

suele pasar a la vegetación alpina, donde las plantas tienen que luchar 

duramente con el viento y con el frío. 

Abajo, cada vez más abajo, a nuestros pies, se iba empequeñeciendo el valle 

de Santa Cruz de Río Urbión (el burgalés, no el soriano) y siempre a la izquierda 

enormes bancales ofrecían a nuestros ojos miles de pinos reforestados. Lejos, 

donde adivinábamos La Pedraja y los Obarenes, las nubes habían descendido 
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a ras de los valles. Nosotros nos regodeábamos pensando en la suerte de 

haber tenido aquel día tan primaveral que nos invitaba a despojarnos de ropa 

cual capas de cebolla. 

Más subir y subir hasta alcanzar los dos mil. Primero Cabeza Aguilez y, más 

tarde llegar, como nos indicaba la información escrita, al “plato fuerte del 

día”, al Pico de San Millán (los de la vertiente norte lo llaman Torruco y, si no 

estoy equivocado, los de la sur lo conocen como el Pontón). A lo mejor no es 

así, pero lo verdaderamente importante es que habíamos coronado el monte 

más alto de la provincia burgalesa con sus 2.131 metros. 

Arriba se estaba bien, el sol lucía mitigando el frescor de la altura. No 

estábamos solos, una amplia cuadrilla de montañeros vizcaínos se 

arremolinaba junto al vértice geodésico que vigilaba el buzón. Era la hora del 

almuerzo, del bocata de tortilla y de la bota de buen tinto o de clarete. 

Algunos se conformaron con los panes integrales, la fruta o la ensalada (allá 

ellos). Ah, y todos disfrutamos de la panorámica con que se nos regalaba: el 

San Lorenzo, la sierra de Cebollera y el Urbión con su típica silueta. 

Repuestas las fuerzas y tras la foto oficial del grupo con bandera de La Rioja 

incluida, comenzó el descenso hacia Riocavado de la Sierra. No había pasos 

estrechos con precipicios incluidos (esto había ocurrido en los últimos metros 

de la ascensión), fue un paseo distendido entre conversaciones varias, algunas 

ovejas, praderío y bosquetes de robles y pinos. Hubo que pisar sobre 

cortafuegos, pistas ganaderas, algún sendero para evitar rodeos y, casi 

perdido entre las aulagas, una vereda que nos llevó hasta el mismo 

nacimiento del río Arlanzón. Alguien dijo: mejor el del Duero. Yo respondo, 

claro, por eso lo cantó Gerardo Diego. 

Y seguimos bajando mientras observamos las continuas hozadas de los 

jabalíes, los amplios helechales en muda del verde al color pajizo, algún roble 

centenario, los tejados de las casas y la alta torre de Riocavado adonde 

llegamos con ganas. 

Unas cervezas, un cambio de calzado, un poco de turismo en este pueblo 

serrano y a desandar lo andado, eso sí, sobre ruedas bien conducidas por 

Josito. Habíamos salido de Logroño de noche y con luna llegábamos a nuestra 

casa. 

Por último, un recuerdo leído en la cima de San Millán: “Los valores que 

enaltecen al ser humano se manifiestan con todo su esplendor en lo más alto”. 

Gracias a Javier (mi alumno) y a Diego por haber planificado esta hermosísima 

marcha y gracias al Sherpa por haber hecho que un veterano profesor se 

convierta una vez más en un joven montañero.      

 

Ángel Eloy Urbina 
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LAS LAGUNAS DE RUIDERA: 

PARAÍSO PARA UN RIOJANO 

 

Este parque natural se encuentra a caballo entre las provincias de Albacete y 

Ciudad Real. Para un montañero riojano se trata de un lugar apartado, fuera 

de las rutas que acostumbramos, pero de una belleza sin par. Los 520 Km que 

nos separan de Logroño, se cubren en unas seis horas, aunque hay que 

tomarse algún respiro. Como 

se trata de una ruta muy 

practicada por nosotros, me 

atrevo a sugerir algunos 

puntos de descanso sin 

apenas abandonar la 

carretera y que amenizan el 

viaje: Soria, Medinacelli, 

nacimiento del río Jalón y 

Alcalá de Henares, antes de 

llegar a Madrid por la A2;  

luego, Aranjuez y  

Tembleque en los aledaños 

de la A4; finalmente, 

Tomelloso en la autovía de 

las viñas, que hemos de tomar  a la altura de Madridejos. Este último pueblo de 

unos 30.000 habitantes tiene varios records en su haber y si se dispone de 

tiempo se disfruta reconociéndolos: la mayor cooperativa de vino del mundo –

la Virgen de las Viñas-, que ella sola elabora entre sus cuatro paredes más de 

250 millones de kilos de uva, en riojano, más de la mitad del vino de toda 

nuestra famosa denominación;  el restaurante de Marquinetti (de Jesús 

Marquina, pero renombrado a la italiana, cosas del márketing) ganador 

consecutivo del campeonato mundial de pizzas, otorgado por tribunal italiano, 

que no es nada; la panadería más vieja de España (desde 1753), eso sí con un 

pan tierno riquísimo elaborado cada día; la mayor concentración de 

alcoholeras del país; el mayor número de bodegas subterráneas de España 

(varios cientos, aprovechando un fenómeno geológico curioso –una placa  

rocosa de unos tres metros de grosor, de varios kilómetros cuadrados, justo 

debajo del suelo, que permite excavar por debajo sirviendo de bóveda 

natural-); la mayor planta de elaboración de mosto de Europa; la patria chica 

del pintor español más cotizado del momento, Antonio López Torres,  con un 

estupendo museo; y, sobre todo, el lugar donde viven mis cuñados y sobrinos.   

 Si conseguimos salir de Tomelloso, pues sus encantos ejercen una atracción 

casi como la de los agujeros negros,  recorreremos los 35 Km que nos separan 
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de Ruidera, no sin antes visitar el castillo de Peñarroya. Antes fue una fortaleza 

musulmana, arrebatada hace mil años por el ejército cristiano. Su capilla 

cobija a la Virgen que lleva su nombre y es compartida por dos pueblos que, 

con su “valvanerada local”,  la trasladan según los acuerdos tradicionales. Las 

vistas desde las almenas sobre  la llanura manchega y el pantano, mandado 

construir hace 60 años por el ministro de Obras Públicas, Jorge Vigón (¿nos 

suena?), son estupendas.  

Al llegar al pueblo de Ruidera, podemos acudir al centro de interpretación del 

Parque donde nos darán unos folletos para hacer más fácil la visita. Para 

dormir hay casas rurales, camping, y, sobre todo, un hotelito llamado Entre 

Lagos, situado entre las dos mayores lagunas con preciosas vistas, un menú 

manchego contundente y un trato estupendo. En el pueblo es obligada la 

visita a la cascada del Hundimiento, que vierte el agua desde la laguna del 

Rey al propio Guadiana, que allí nace, para esconderse enseguida en la zona 

del pantano de Peñarroya, durante varios kilómetros, hasta reaparecer en 

Villarrubia de los Ojos. 

Las 16 lagunas se extienden a lo largo de unos 25 Km y tienen una caída de 

unos 120 metros en total. Serpentean y se comunican por bellas cascadas, 

cuevas y riachuelos ruidosos.  Su tamaño varía desde un par de campos de 

fútbol hasta varios kilómetros de largo por medio de ancho. Casi todas se 

nutren del abundante acuífero 24 y su profundidad cambia desde los 3 a 40 

metros. Su color es un poema, pasa de un gris cantábrico al esmeralda o azul 

celeste según la hora del día o la posición del observador. Sin olvidar el 

naranja y rojizo del atardecer. Hay una carreterilla retorcida que las comunica 

por un lado  y, por el otro, un camino que permite recorrerlas andando, en bici 

o a caballo, que todo se puede alquilar.     Para los  montañeros, se puede 

subir a varios observatorios desde donde a vista de pájaro, las puestas de sol te 

hacen levitar sin ir al Tíbet.  

Las lagunas se formaron hace millones de años, las separan los llamados  

edificios tobáceos, formados por caliza procedente de microorganismos y 

plantas, que crecían en épocas de poca agua, evitando que el río se 

escurriese del todo, frenando así su agua para mantenerla de forma 

permanente.   Continuamente se oyen los “roïdos” del agua circulando por la 

superficie o por canales subterráneos, entre laguna y laguna, de ahí Ruidera. 

Hay otro fenómeno calizo de esta clase en Europa, el parque nacional de 

Pledvije, en Croacia, pero está más lejos de La Rioja y ahora no es el caso de 

hablar de él. 

En un punto se bifurca el recorrido formando una especie de “Y”, por lo que 

hay que elegir si avanzar por el carreteril de la laguna Sampedra y visitar el 

Celemín (ahora una casa rural, y en tiempos del Quijote una venta, como reza 

el capítulo 24  grabado en la entrada, donde se alojó la célebre pareja), la 

cueva de Montesinos, donde también tuvo una aventura el del yelmo, y el 
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castillo de la Rochafrida, por donde también transitaron entonces; si optamos 

por el otro ramal de la “Y”, llegamos hasta el  “Baño de las mulas”, un tobogán 

natural de agua que desemboca en la “Plaza de toros”, un remanso amplio, 

alimentado por un alegre río jalonado de cascadas que comunica dos 

lagunas. 

Para los más animados, desde esta zona se puede llegar a la laguna Blanca, la 

primera, dada su mayor cota, la madre de todas las demás. Si no se quiere 

caminar los 8 Km que distan, se puede ir en  coche pasando por la Ossa de 

Montiel (su queso  de oveja envuelto en flor de romero no tiene parangón) y 

de allí acceder a esa laguna de fina arena caliza de la que toma su nombre.  

Hay barcas y piraguas para disfrutar más cerca del  agua y observar a los 

lucios, carpas y truchas en sus cristalinas aguas. Para los amantes de la fauna, 

los rebecos, corzos, cabras montesas, jabalíes, conejos y liebres, cormoranes, 

patos de todas las clases, avutardas, palomas, perdices y águilas hacen la 

delicia del caminante según la época del año.   Las aromáticas, sobre todo el 

tomillo y romero, mezclan sus fragancias con las de la menta cercana de las 

lagunas. La humedad del microclima ayuda a capear los calores del estío. Los 

pinares, sabinares y encinares se entremezclan con fresnos y sauces 

coloreando y sombreando el 

entorno. 

Para visitarlas hay que tomarse 

un par de días, ahora bien, para 

gozar, sentirlas y conocer a las 

amables y sencillas gentes del 

lugar  una semana es más 

recomendable, especialmente 

fuera de los periodos más 

concurridos. Entre tanto se 

puede alternar con otros sitios a 50Km a la redonda, como Villanueva de los 

Infantes (de imponentes palacetes y casonas, donde nació y está enterrado 

Quevedo), San Carlos del Valle (con su plaza monumental) y La Solana, el 

pueblo de mi mujer, con una antigua y amplia plaza mayor porticada, los 

recuerdos del maestro Guerrero -autor de La Rosa del Azafrán (zarzuela donde 

las haya)-, sus casas de blanco y añil, las almazaras que “destilan” el 

aromático aceite, los célebres panes, sus estupendas gentes…  Adonde fui, 

hace ya años, para invitarla a que conociese Logroño… Si venís, ¡avisad!       

  F.Antoñanzas 
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Actividades sociales 

 

“Sierra de Arcena” 

Bachicabo – Peña Ana – Mazo 

(11 de noviembre de 2018) 

_________________________________ 

“Embalse de Urkulu – Araotz” 

Embalse de Urkulu – Araotz 

(25 de Noviembre de 2018) 

___________________ 

“Belén” 

Organiza: S.M. Sherpa 

(17 de Diciembre de 2018) 

 


